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SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO  (1696-1787)  

DOCTOR DE LA IGLESIA 

 

 

 

Alfonso María nació en Nápoles, el 27 de septiembre de 1696,  y 

se transformó en religioso, obispo y fundador de la 

Congregación del Santísimo Redentor cuyos miembros se 

conocen como redentoristas.     

Sus padres José de Liguori y Ana Cavalieri eran de familias 

nobles y distinguidas.  Alfonso era un "niño prodigio" con 

gran facilidad para los idiomas, ciencias, arte, música y demás disciplinas. Empezó a estudiar leyes a los 

13 años y a los 16 años presentó el examen de doctorado en derecho civil y canónico en la Universidad de 

Nápoles. Alfonso fue el primogénito de siete hermanos, cuatro varones y tres niñas. Siendo aún niño fue 

visitado por San Francisco Jerónimo el cual lo bendijo y anunció: "Este chiquitín vivirá 90 años, será 

obispo y hará mucho bien". 

A los 19 años ya era un abogado famoso. Se cuenta que, en su profesión como abogado no perdió ningún 

caso en 8 años, hasta que un día después de su brillante defensa, un documento demostró que él había 

apoyado (aunque sin saberlo), lo que era falso.  Alfonso lo lee, y exclama: "Señores, me he equivocado", 

y sale de la sala diciendo en su interior: "Mundo traidor, ya te he conocido. En adelante no te serviré ni un 

minuto más".  Eso cambió su vida radicalmente. 

Alfonso repetía a sus compañeros: "Amigos, en el mundo corremos peligro de condenarnos" y más tarde 

escribiría: "Las vanidades del mundo están llenas de amargura y desengaños. Lo sé por propia y amarga 

experiencia" 

Hizo un retiro en el convento de los lazaristas y se confirmó en la cuaresma de 1722 a los 26 años. Estos dos 

eventos reavivaron su fervor. Al año siguiente, en dos ocasiones oyó una voz que le decía: "abandona el 

mundo y entrégate a mi". Hizo voto de celibato y abandonó completamente su profesión. Muy pronto Dios le 

confirmó cual era su voluntad. 

El 28 de agosto de 1723, Alfonso estaba visitando a los enfermos del Hospital de Incurables, cuando 

experimentó un llamado interior a renunciar a posesiones materiales y seguir a Jesucristo, reiterándose esta 

situación lo que le hizo dejar el Hospital y renunciar a su espada de caballero ante una imagen de María en la 

"iglesia de Santa María de la Redención de los Cautivos". Se fue a la iglesia Nuestra Señora de la 

Misericordia a pedir ser admitido en el oratorio. Su padre trató de impedirlo, pero al verlo tan decidido le dio 
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permiso de hacerse sacerdote pero 

con la condición de que se fuese a 

vivir a su casa. Alfonso aceptó, 

siguiendo el consejo de su 

director espiritual que era 

oratoriano. 

Alfonso hizo los estudios 

sacerdotales en su casa. Fue 

ordenado sacerdote en 1726 a 

los 30 años.  

Los dos años siguientes se dedicó a los "vagos" de los barrios de las afueras de Nápoles. En 1729, 

Alfonso emprendió un circuito misionero más amplio. En el interior del entonces Reino de Nápoles, encontró 

gente mucho más pobre y abandonada que los niños y jóvenes que había visto hasta entonces en las calles de 

Nápoles. Su forma de predicar sencilla y directa "para que el campesino humilde pueda comprender el 

mensaje" tuvo fuerte influencia moral y espiritual en su audiencia. 

En 1732, Alfonso fundó la "Congregación del Santísimo Redentor. La congregación, que por 17 años se 

llamó "Congregación del Santísimo Salvador", comenzó a funcionar en un pequeño hospicio perteneciente a 

las monjas de Scala. Aunque Alfonso era el fundador y de hecho la cabeza del Instituto, en un principio la 

dirección general fue asumida por el Obispo de Castellamare.  Luego de la muerte del obispo, el 20 de abril 

de 1743, Alfonso fue elegido formalmente Superior-General. 

Los problemas no se hicieron esperar. La congregación se dividió entre los dos superiores. Al poco tiempo la 

hermana María Celeste se va a fundar otra congregación. A los 5 meses Alfonso se quedó solo con un 

hermano, pero más tarde se presentaron nuevos candidatos y se estableció en una casa más grande. 

En 1734 Alfonso fundó otra casa en Villa degli Schiavi y se dedicó a misionar allí. Su confesionario estaba 

siempre lleno. Trataba a sus penitentes como almas que era necesario salvar.  En 1737, se divulgan rumores 

sobre la casa de Villa degli Schiavi y Alfonso decide suprimir esa fundación. Al año siguiente también cierra la 

casa de Scala.  Organizó misiones en Nápoles por 2 años a pedido del Cardenal  arzobispo Spinelli. 

En 1743, al morir Mons. Falcoia, Alfonso volvió a ocuparse de su congregación como superior general y se 

encargó de redactar las constituciones. A pesar de la oposición de las autoridades españolas, los misioneros 

reorganizados fundaron varias casas. En 1748 Alfonso publicó en Nápoles la primera edición de su "Teología 

Moral". La segunda edición apareció entre los años 1753 y 1755. 

Fue el Papa Benedicto XIV quien aprobó la Regla y el Instituto para hombres en 1749. Durante todos esos 

años, Alfonso le imprimió a su trabajo un carácter eminentemente misionero. Se dedicaba gran parte de 

cada año a atravesar el Reino de Nápoles llevando misiones, incluso a los pueblos más pequeños y a partir de 

eso, el éxito fue enorme. 
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En 1750, los Jansenistas comienzan a divulgar que la devoción a la Santísima Virgen era una superstición. 

Alfonso defiende a Nuestra Señora, publicando "Las Glorias de María". 

Además de los colegios existentes en el Reino de Nápoles, se establecieron 7 en los Estados Pontificios, 

incluyendo Roma. Progresó tanto la Orden fundada por Alfonso que se fundaron 3 colegios en Polonia.  Su 

objetivo principal eran las misiones, por lo cual después de la preparación los recién formados debían salir 

a predicar la divina palabra.  

El día de la  canonización de Alfonso, el año 1839, 52 años después de su fallecimiento hubo redentoristas de 

toda Europa y de algunas regiones de 

América. 

"Tres son los libros que necesita todo 

misionero: el Santo Crucifijo para el 

espíritu interior; la Sagrada Escritura por 

los Santos Padres, para la predicación y 

la Teología dogmático-moral para la 

administración de los Sacramentos". Esta 

era una aseveración de Alfonso 

 

Alfonso, a raíz de su fundación y la gran aceptación que tuvo, experimentó persecuciones y odios. Un 

ejemplo fue el marqués Tanucci, ministro y consejero de los Reyes de Nápoles por un lapso de medio siglo. 

Tanucci, en pugna con la Santa Sede veía con malos ojos la Congregación del Santísimo Redentor propagada 

en ese reino y luchaba por no proteger ninguna nueva orden. 

A los 60 años Alfonso  fue elegido obispo de Sant' Agata de' Goti, diócesis pequeña con 30,000 

habitantes, diecisiete casas religiosas y cuatrocientos sacerdotes entre los cuales habían varios que no 

practicaban su ministerio sacerdotal o llevaban mala vida. Algunos celebraban la misa en 15 minutos. Alfonso 

los suspendió "ipso facto", a no ser que se corrigiesen, y escribió un tratado sobre ese punto: "En el altar el 

sacerdote representa a Jesucristo, como dice San Cipriano. Pero muchos sacerdotes actuales, al 

celebrar la misa, parecen más bien saltimbanquis que se ganan la vida en la plaza pública. Lo mas 

lamentable es que aun los religiosos de ordenes reformadas, celebran la misa con tal prisa y mutilando 

tanto los ritos, que los mismos paganos quedarían escandalizados….Ver celebrar así el Santo Sacrificio 

es para perder la fe". 

Poco tiempo después se desata en su diócesis una terrible epidemia que San Alfonso había profetizado 2 años 

antes. Se morían por millares. El santo, para ayudar a las víctimas, vendió todo lo que tenía y La Santa 

Sede le autoriza a usar fondos de la diócesis y contrae grandes deudas. 

Sus esfuerzos por reformar la moralidad pública le trajo numerosos enemigos que lo amenazaron de muerte. 

Solía decir: "Cada obispo está obligado a velar por su propia diócesis. Cuando los que infringen la ley se 
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vean en desgracia, arrojados de todas partes, sin techo y sin medios de subsistencia, entraran en razón 

y abandonaran su vida de pecado". 

Dirigió la diócesis de Santa Ágata por 19 años. Alfonso solía decir: " el 

predicador siembra y el confesor recoge la cosecha". 

Estuvo 13 años de obispo. Visitó cada dos años los pueblos. En cada 

pueblo de su diócesis hizo predicar misiones, y él predicaba el sermón de 

la Virgen o el de la despedida.| 

Es admirable como Alfonso tenía el tiempo para hacer tantas cosas. 

Predicaba, confesaba, preparaba misiones y escribía. Hay una 

explicación: Había hecho votos de no perder ni un minuto de su 

tiempo. Y aprovechaba este tesoro hasta lo máximo. Al morir dejó 111 

libros y opúsculos impresos y 2 mil manuscritos. Durante su vida 

vio 402 ediciones de sus obras. 

Su obra ha sido traducida a 70 lenguas, y ya en vida llegó a ver más de 40 traducciones de sus escritos. 

Para su libro más famoso, "Las Glorias de María", empezó Alfonso a recoger materiales cuando tenía 38 

años de edad, y terminó de escribirlo a los 54 años, en 1750. Su redacción le gastó 16 años. 

Sus obras las escribió en sus últimos 35 años, que fueron años de terribles sufrimientos. 

Sus últimos 12 años de vida se dedicó a escribir, aumentando así sus obras ascéticas y teológicas. Entre las 

más conocidas: "La Practica de amar a Jesucristo" y  "La Preparación para la muerte", el "Tratado de 

Teología moral", escrito entre 1753 y 1755 y "Las Glorias de María", escrito en 1750. 

En su obra " La dignidad y santidad sacerdotal ", Alfonso escribió:  

" El sacerdote es ministro de Dios, encargado de desempeñar dos funciones en extremo 

nobles y elevadas, a saber: honrarlo con sacrificios y santificar las almas. Todo pontífice 

escogido de entre los hombres es constituido en pro de los hombres, cuanto a las cosas 

que miran a Dios, para ofrecer dones y sacrificios por los pecados [Hebr. 5, 1]. Santo 

Tomás escribe acerca de este texto: “Todo sacerdote es elegido por Dios y colocado en la 

tierra para atender no a la ganancia y riquezas , ni de estimas, ni de diversiones, ni de 

mejoras domesticas, sino a los interés de la gloria de Dios” (In Hebr., 5, lect. I). Por eso las 

escrituras llaman al sacerdote hombre de Dios [1 Tm 6, 11], hombre que no es del mundo, 

ni de sus familiares, ni siquiera de sí propio, sino tan solo de Dios, y que no busca más 

que a Dios. A los sacerdotes se aplican, por tanto las palabras de David: Tal de los que le 

buscan es la estirpe (Sal 25, 6); esta es la estirpe de los que busca a Dios solamente. Así 

como en el cielo destinó Dios ciertos ángeles que asistiesen a su Trono, así en la tierra, 

entre los demás hombres, destinó a los sacerdotes para procurar su gloria. Por esto les 

dice el Levítico Os he separado de entre los pueblos para que seáis míos [Lev 20, 26]. San 
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Juan Crisóstomo dice: “Dios nos eligió para que seamos en la tierra como ángeles entre 

los hombres” (...)". 

 

Alfonso fue Beatificado en 1816; canonizado en 1839 por el 

Papa Gregorio XVI y proclamado Doctor de la Iglesia en 

1871 por el Papa Pío IX, es el patrono de los abogados 

católicos, de los moralistas y de los confesores.  

"No hay gente débil y gente fuerte en lo espiritual, sino 

gente que no reza y gente que sí sabe rezar": decía Alfonso. 

También se puede disfrutar de 5 consideraciones que Alfonso 

ofrecía en "5 Remedios contra de la tibieza": 

 

Primer remedio: tener un gran deseo de conseguir la 
santidad 

Segundo remedio: Una firme resolución 

Tercer remedio para alejar la tibieza: la meditación 

Cuarto remedio para alejar la tibieza y conseguir la perfección: la Comunión frecuente 

El medio más necesario de todos: la oración 

 

En referencia al primer remedio, Alfonso  afirmaba: 

Tener un gran ideal de santidad fue lo que hizo que los santos alcanzaran tan 

grandes alturas de perfección. El ideal es una fuerte inclinación, un deseo muy 

intenso de conseguir algo. Los sabios dicen: "Cuidado con lo que deseamos, 

porque lo vamos a conseguir." Y la Sagrada Escritura promete en el bellísimo 

salmo 145: "El Señor Dios satisface los buenos deseos de sus fieles". Así que si 

ardientemente deseamos alcanzar la santidad, muy probablemente la vamos a 

obtener. Otros tenían mayores fuerzas físicas y quizás mayores cualidades 

intelectuales que los santos, pero estos tenían más vehementes deseos de 

conseguir la santidad y lograron conquistarla, mientras que otros que tenían más 

cualidades se quedaron a mitad del camino por falta de continuos y muy fuertes 

deseos de alcanzar la perfección. 
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TOMADO  DE: 
https://www.ewtn.com/spanish/saints/Alfonso_M_
Ligorio.htm 
http://www.corazones.org/santos/alfonso_ligorio.h
tm 
https://es.wikipedia.org/wiki/Alfonso_Mar%C3%AD
a_de_Ligorio 
http://www.catolicidad.com/2011/11/remedios-
contra-la-tibieza-por-san.html 
http://www.biblioteca.org.ar/libros/70258.pdf 
 

 

 

 

 

 

 

 


